
Quiero preguntarme en voz alta: ¿Quiénes 
están siendo excluidos   a pesar de sus 
virtudes y capacidades? No podemos 
ignorar que la condición de los pobres 
representa un grito que, en la historia de la  

humanidad, interpela constantemente nuestra vida, nuestras sociedades, 
los sistemas políticos y económicos, y a la Iglesia (cf. Dilexi te, 9). 
En efecto, Cristo le devuelve al bien común el lugar que le corresponde 
en cuanto árbitro sapiente que apacigua la codicia de unos y nutre la 
esperanza de otros, mientras anhela salvarlos a todos. 
Esta Iglesia, “experta en humanidad”, aunque a veces camina 
contracorriente, insiste en que «las estructuras económicas e 
institucionales son justas sólo en la medida en que sirven al desarrollo 
integral de la persona y favorecen la participación responsable de todos» 
(Magnifica humanitas, 34). 
Permitidme dirigir finalmente vuestra atención a un mundo que, —como 
sabéis—, no me es ajeno: el del deporte. Pensemos cuántos de nosotros 
aprendimos el respeto por el adversario en un campo de juego más que 
escuchando un discurso. Cuántos deportistas nos enseñan a perder sin 
odiar, a ganar sin humillar o a levantarse después de caer. 
Sobre esto, san Juan Pablo II, como deportista y pastor, declaró: «En 
estos tiempos en que por desgracia diversas formas de violencia, y por 
lo tanto de odio, tienden a desgarrar nefastamente el tejido de la 
solidaridad social, vosotros [los deportistas] contribuís, por vuestra 
parte, a dar un testimonio luminoso de cohesión, de paz, de unión, en 
una palabra de “saber estar juntos”».   
Estas palabras son más actuales y oportunas que cuando resonaron por 
primera vez. 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

PARA LEER…

Gabriel Orozco, Isla dentro de la Isla 

“El silencio ante el mal es 
el mal mismo.” 

Dietrich Bonhoeffer 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/encyclicals/documents/20260515-magnifica-humanitas.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: Somos tierra donde el 
Señor siembre su palabra pero no damos el 
mismo fruto 

EVANGELIO (Mt 13,24-43) 
 

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente diciendo: 
Les propuso otra parábola: «El reino de los cielos se parece a un 
hombre que sembró buena semilla en su campo; pero, mientras los 
hombres dormían, un enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo 
y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga 
apareció también la cizaña. Entonces fueron los criados a decirle al 
amo: “Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde 
sale la cizaña?”.  Él les dijo: “Un enemigo lo ha hecho”. Los criados 
le preguntan: “¿Quieres que vayamos a arrancarla?”. Pero él les 
respondió: “No, que al recoger la cizaña podéis arrancar también el 
trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la siega y cuando llegue la siega 
diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas 
para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero”».  Les propuso 
otra parábola: «El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza 
que uno toma y siembra en su campo; aunque es la más pequeña de 
las semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un 
árbol hasta el punto de que vienen los pájaros del cielo a anidar en 
sus ramas».  Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece 
a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, hasta 
que todo fermenta».  Jesús dijo todo esto a la gente en parábolas y 
sin parábolas no les hablaba nada, para que se cumpliera lo dicho 
por medio del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo».  Luego dejó a la gente y se 
fue a casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: «Explícanos la 
parábola de la cizaña en el campo». Él les contestó: «El que siembra 
la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la 
buena semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los 
partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la 
cosecha es el final de los tiempos y los segadores los ángeles.  Lo 
mismo que se arranca la cizaña y se echa al fuego, así será al final 
de los tiempos: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles y arrancarán 
de su reino todos los escándalos y a todos los que obran iniquidad, 
y los arrojarán al horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de 
dientes.  Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su 
Padre. El que tenga oídos, que oiga. 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

Queridos amigos: os invito entonces a ser hilos nuevos para tejer redes 
nuevas que armonicen todos los ámbitos de la vida, para entramar una 
sociedad renovada en donde el tiempo se impregne de eternidad, la 
cultura custodie la memoria y favorezca el diálogo, la educación 
promueva la búsqueda de la verdad con espíritu crítico, el arte despierte 
asombro y genere emociones nobles, la empresa reconozca la dignidad 
de la persona y el trabajo siga siendo motor de esperanza. 
Seamos hilos nuevos acogiendo el consejo de san Pablo: «Alegraos con 
los que están alegres; llorad con los que lloran. Tened la misma 
consideración y trato unos con otros, sin pretensiones de grandeza, sino 
poniéndoos al nivel de la gente humilde. No os tengáis por sabios. A 
nadie devolváis mal por mal. Procurad lo bueno ante toda la gente. En la 
medida de lo posible y en lo que dependa de vosotros, manteneos en paz 
con todo el mundo» (Rm 12,15-18). Porque en todo ello se juega que, en 
el porvenir, siga resplandeciendo nuestra “magnífica humanidad”. 
Muchas gracias. 
Seamos todos entonces constructores de esta nueva comunidad. 
Bendición. Muchas gracias, felicidades a todos. 

Mateo resume la crisis que atravesó su comunidad a finales del siglo I en cinco 
preguntas a las que responde con siete parábolas Mateo ofrece una explicación de 
la realidad (sembrador) y una llamada a la serenidad (trigo y cizaña) y a confiar en 
algo que tiene unos comienzos tan modestos (mostaza y levadura). El próximo 
domingo, otras tres parábolas completarán esta enseñanza.  
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